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JORGE. 
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a ^^cefta representa una sala de m aficionado á antigüedades^ cua^' 

'os^ armas, piedras , nn cráneo, pájaros disecados ic. Xc. Puctki^ 

creta á la izquierda^ una al fondo y otra á la derecna enfrente 

de la secreta.'^Dos sillones y una mesa. f '-■ 
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Efleena 1* 



Luis y Rosa. 



18. 

ISA. 

IS. 

3A. 

IS. < 



iBermanal 

Hermano. 

Ayl DO sé eomo decirle, me falta el descaro, la desen- 

wllura. 

Siempre fuistes tú muy tímido. 

Al contrario de ti, hermanita mia; pero \oKamoft&jm 
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asanto, estoy.... estoy... pero no me mires tan desca- 
rada, asi nunca te lo diré. 

Rosi. Y ni yo esperaré oírlo. 

Litis. Detente, detente, estoy.... 

Rosi. Sí, estás.... 

Lcis. (Suspirando). Enamorado. 

Rosa. T para decirme eso, me has hecho venir en secreto 

nada menos qae á la habitación antigua, de nuestro 
antiguo padre? Jesúsl entre tanta antigüedad no es tu se- 
creto lo que menos; hace algún tiempo que lo he co- 
nocido. 

Luis. Qué perspicacia,- her maníAn, y §or donde lo has cono- 

cido? 

Rosa. Tomal en tus suspiros, en el poner los ojos en blan- 

co, en haberte visto* distraido casi siempre... 

Luis. Pensando en ella. 

Rosa. Y gobre todo, en que tú, joven obediente, sumiso y ti- 

mido, has abandonado los penates, esto diria mi pa- 
(dre, yo digo la casa á deshora de la noche y des- 
cendiendo no por la escalera sino por el balcón. 

Luis. Oh Dios! y como, hermana, pudiste verlo? deberlas estar 

acostada á semejante hora. 

Roía*. . £is. que estaba desvelada, pensando en , 

lyüis. \ . Süvea las musarfl^ás que piensan las Señor ttas á des- 
> . \ , .hora de la ntirch^. 

Rosa. Siv(no es^ maia musaraña el .picaro de Jorge). 

Luis. Pero supongo, hermauita, no habrás dicho nada á papá. 

Rosa. Quieres callar! los hermanos deben pretegerse^ ayudar- 

se en los amores á detpetha^e los cerrojos de la puer- 
ta, y de los papas convertidos en serenos. 

Luis. (Quien le habrá enseñado tal teoría). 

Rosa. Con que vamos: me has dicho que estás enamorado, 

pero no quién es el objeto de tu amor. (Si yo pudie- 
ra traerle á mi partido). 

Luis. Es verdad, pues bien, se llama ún* nombre... 

Rosa. Ya empezamos. 

Luis. ' Poético, sublime, se llama Inés. 

Rosa. (La hermana de Jorge, cielo santol). Oh si, la conozco; 

es amiga mia, vajfa. .. 

Luis. : Oh placer! abrázame, hermana mia, abrázame porque 
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sapongo que elld te habrá abracado algoua vez. 

Rosa. Vaya, muchísimas; pero Luis mió, es menester preparar 

un plan, de ataque y defensa, en primer lugar necesi-^ 
tas dejar parte de tu aire de timidez. 

Luis. Eso mismo se me habia ocurrido varías veces. 

Rosa. En segundo... (que necesitará en segundo tugar? ahí si, 

que idea). Necesitas hacerte muy amigo de su herma- 
no, intimo, entrañable; esa señorita tiene un hermano, 
Íya ves si éste se opusiera á mas de su padre, 
ues mira, también se me habia ocurrido eso. 

Rosa. Siempre te se ocurre después que » una ló dice. 

Lüi8. Pero nó, ese caballerito es para mi muv amable, tiene 

fama en todo el barrio de calavera, y lo que es mas, 
de no permitir espantajos como el llama en sus bal- 
cones, pero conmigo nada, hace la vista gorda y... 

Rosa. (Claro, si quiere á la hermana iba á maltratar al her- 

mane!) 

Luis. . Mas no obstante es tu consejo muy á propósito, y pro- 
curaré intimar con él todo lo posible; pero tú también 
debes hacer lo mismo con ella, con Inés, mi estrella, 
mi lucero. 

Rosa. Descuida y fia en mi. 

Luis. Eso es, alianza fraternal, moderna, para que siq^uiera 

haya algo de nuevo en esta casa. Mas entre parénte- 
sis, toma otro abrazo y hasta un beso te daría; «iquie- ' 
ra porque ella.... 

Rosa. Vamos, no te descompongas.... mas ay, que viene el' 

inaldilo Silvestre. fVánse por la izquierda), 

Eseena II. 



Silvestre, por el fondo con un cajón abuHado. 

Gracias á Dios que hemos llegado donde depositar es- 
tos trastos, maldita manía le ha dado; no podía mi 
amo en vez de calentarse la cabeza con esos mamar- 
rachos ocuparse en la labor que le tendría mas pro- 
vecho? Cuando digol... pero no es eso lo peor sino que 
á son de comprar antigüedades^ se gasta on capital en 
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baratijas que de todo tendrán metnog antiguas. El otro 
día, por ejemplo, le vendieron el cráneo de un mono; 
al que yo tiraba algunas yeoes castañas, nada menos 
que por un cráneo de Aristóteles; digo un mono Aris- 
totélico; 'pero digalo Y. algo y pone auno de bor- 
rico y.... 

Eseena 111. 



D. Raiígio, saliendo por la puerta- faUa. 



« > 



Silvestre. 

SiLVBSTRG. Ya está aquí D. Rancio. Señor, éste es el cajón que 
ha traido el Relámpago y que yo he recogido en el 
muelle. 

D. Rancio. Qné felicidad! veamos, veamos; estos vendrán carga- 
dos de piedras de Grecia y de terrones de la Laconia. . 

Silvestre. Vaya un bonita cargo. 

D. Rancio. Si, si, no hay duda» vamos á abrirlos; oh manos! por- 
que tembláis al tener que tocar monumentos tan dignos, 
restos tan sagrados. 

SiLYBSTRE. Pero Señor, traeré una maceta para echar las piedras 
griegas, y una caja para los turrones de la Lampona. 

D. Rancio. Rruto, salvage, como te atreves á decir tales impro- 
perios. 

Silvestre. Mas... 

D. Rancio. Despeja, digo. [YaseY Qué placer esperi menta mi cora- 
zón, al tocar estos tesoros! me creo transportado al pa- 
raíso, (vá sacando objetos .del cajón) eh! mirad, mirad 
aqui una piedra colorada, esta... esta deberla ser de las 
que usaba Alcibiades para jugar á la rayuela. Pues no 
digo esta otra! debe de ser, sino me eagaño^ del sepulcro 
de Epaminondas; de fijo huele á muerto como un de- 
monio. Oh preciosas antigüedades! sois el encanto de mi 
vida,, mas qué veo? una aceituna, oh dicha inefable!, 
esta será sin duda de las olivas del Cedrón... que^er- 
mosa, y como se parece á las nuestras! á no venir de 
Jerusaien pondría á que la hablan cogido en el jar- 
b. din. ¿Mas que esqueleto es este? {Süm un pato dise- 
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'etido)}' \\jfí patol no, no puede ser un pato, cpmo no sea 
de los dejantes del diluvio..'., y qué bien conservadilo 
está; mas si trae su letrero [Lee], El ave Fénix, oh 
gran cosa, bies de€^ji9'$s^^>f ue ^^^^ "o era. .. pero qué 
diablos, si los Fénix se crian.... mas no importa debe 
ser sin duda: como vá á rabiar D. Dimas al ver mi nueva 
colección. [Saca un papel). Pero y esto! una carta, 
maldita invención moderna, que será. [Lee). 
Sr. D. Pantaleon 
Rancio Añejo y otras yerbas, • 
adjuntas á esta le envió 
de aritigjüédades muy nuisvas 
un cajón que está formado 
con olorosas maderas 

sacadas del Monte Líbano ' 

y de los llanos de Meca. 

Y: yo que quería quemarlo! \Lo coge), varaos á ver á 
que huele el cedro del Líbano... puf! que peste á chin- 
ches... ¿qué es es^o? nada, sigamos debo estar resfriado 
cuando no acierto- á' distinguir su aroma. ^Lee). ' ' ' 
ítem mas, vá el ave Fénix 
que ha costado bien cogerla ' ' -;í . 

pues se queria quemar 
que es lo que ibaeeft 'ledas: ellas. 
Van también unas cañitas 
de forma alargada, y huecas, 
llamadas cornus corniri 
recien venidas de Sraérica. (Ésto debe de ser muy bueno). 

Y en fin las que V. verá 
anotadas en la cuenta, ^ 
que-ha* importado todo ello 
cinco mil ciento cincuenta 
réálieís, qué me mandará 

al pe4We la respuesta. (Ce^a /a carto). 

Ayí Dios mió, que fihal tan moderno' y desgraciado. '5000 

Y picQ de reales; pero señor, de donde saco esta su- 
ihá, ái^eJ cráneo de Aristóteles agotó mi ultimó' re- 
curro. ¡Oh antigüedades y ipuañto me costáis! masqué 
hacer,' ésto es preciso pagarlo, porque sino á Dios cor- 
responsal: nada, venderé otra finca, y saldremos del áptí- 
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ro. Vaqios á esconder estoen mi gabinetito no vengan 
mis tiijos á husmearlo. (Yase por la puerta secreto), 

E«eena IV. 



D. DiMAS. 



JoBGE. 
DlMAS. 



Jorge. 

DiMAS. 



D. Dimias y Jorge por el fondo. 

Ven, hijo mi(^ quiero presentarte á nn antiguo amigo 
hombre de saber y vastos conocimientos en mochas co- 
sas, y en fin que sigue mis mismas opiniones; ya 
puedes inferir. 

(Con mal humor). Si, ya infiera.. 
Mira que f;:usto respira todo; allí cráneos, aqui pie- 
dras; digo, y esto que es solo una simple sala, que si 
vieras su gabinete secreto... pero s^qoi para entre no- 
sotros tiene algunas ; aiitigüedades que espero me ce- 
da y.i.. 

Me traen , á mi para que las lleve, y pedia haber busca- 
do un mozo de cordel. 
Insolente, mal bijo ;. 



Bseena V. 



Rosa. 

Jorge. 

Rosa. 

DlMAS. 
R,Q8A. 

DUIAS* 

Jorge. 

DiMAS. 



Dichos y Rosa. 

(Por la izquierda), ¡Que veol Jorge. 
Ah Rosita mia; viva, mi buena fortunal qué dicha vol- 
verte á ver. 

¿Pero como has venido? y aquel caballero 

Servidor de V., señorita^ vengo á buscar á su papá. 
Ah pues voy á avisarle. (A Jorge). Volveré. {Yase por 
el fondo^ Jorge se queda mirando). 
Mira, alhaja mia, de qué, conoces á la hija de miami- 
;o, pues parece que ya tiene fecha? 
Volviéndose), Que hermosa, que divinal 
lúe... que dices* 



JoilGB. 
DlMAS. 

JORGK. 

DiMAS. 

JOROB. 

DlMAS. 
JORGB. 
DlMAS. 



Bangio. 

DlMAS. 

Bangio. 
Divas. 

JoRGB. 
DiMAS. 



JOAGB 



DiHAS/. 

Bancio. 



DlMAS. 
JoRGB. 
RANdO; 



♦ 1 

Aquella cakvem, digo que es belU. 

Si, no eres tá mal calatverá, pero' respóndeme, de qaé 

conocías á la hija de mi amigó? ^ 

Calle, con que vuestro amigo!... con; qne la hija! con 

aue V.l... 
on que el denoaio^ ,^9bar|^s de responder? 
Oh, sí señor, Voy al momento ¿Pero qué os dá pa- 
dre mío? balieís puesto los ojos en blanco. 
Yol nada, no, bribón, es que no quieres responderme. 
Otra vez los ojos en blanco. 
En negro es donde no /luieres tú que los ponga, pi- 

< caro^ reBpoodeó.... 

Efleena Wl. ' 

■. • í . • . ' • .•'.■■ • • ' 

Dichos y D. BancÍQ y Rosa por el fondo. 

Salve anticuo. Dios Salve á los antiguos. 
Pantaleon, amigo mío, como estás? qué placerl 
Tan bueno para servirte, y • tu fomiiía? pero y éstfií 
' jóv^n eá también i^cionadb. ' 

No, e& mi hijo^orge. 
Servidor. 

< Qiie como . ^abek; te 4ige iba; 'á preáentárielo; quiero 
se vaya priQiónarodot' y (ál lado de oosotror pueda disr 
tinguir ios siglos que cuentan un hueso, y las gene- 

. raciones de. . Una' calavera. 

(Y yo -que nunca be podido distinguir mas que los 
. vivos^. liendre sumo placer en' gozar de tan grata compa- 
ñía y si su amabilidad... 
>; (En 'mi vida he vistO' á ini hi]oí tan fino). 
Quiere V. callarl el gusto será nuestro^ y apropósito, 
han venido VY. >&.^ la > mejor ocasión del mundo, acabo 
dé recibir on cajón eon una porción de curiosidades. 
Y donde, donde estáp? 
(A qué me hace que las vea?j 
'.¡.rasaiíefnios á mi gabinete; por ser tuhijci^, le concedo 
' > 't' libre entrada; ya sabes que á todos les está prohibido. 
A. T M. 2 
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Ettcená Wlll. 



Sale Luis por el fondOy D. Rancio y Dimas por la puerta secreta. 



Luis. 
RANCia 

IhUAS. 

Jorge. 



Rancio. 



Rosa* - 
Luis. 



|Mi hermana! 

iMi hijal : . I 

Ja, ja, y ahora te convencerás de lo que te dige? {Si 

acercan). •• ^ - : j 

Padre, señor, afuera los misterios y vamos á las esplica- 

ciones, amo a vuestra hija y soy correspondido: ved pues 

lo que disponéis de nosotros. "'■ / ^ ^« ' 

Muy bien, caballéríto; ya tratai^mos' 4e eso: Ínterin, 

Rosa^ márchate, >y déjanos solos, y tu Luis lo mismo, 

te permito vayas á. dar una vuelta por -la Alameda; 

tengo que hablar con D. Dimas. 

(Jorge, en la ventana te espero)* « 

(Pues vuélveme á la reja de. Inés). {Yánse tos tres). 



Bseepa V3k. 
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fiARCfO. 
DIMA8. 

Rancio. 

DlUAS. 
RAíNGIO. 

DiMAf. 

Rancio. 

DlMAS. 

Rancio. 
Dimas. 



Y bies amigo mió, ya estamos solos, habta pues; ¿qué 
tenias que decirme? 

En primer logar felicitarte por tu nueva adquisieion, 
son preciosidades que honran tu gabinete. 
(No dige, ya le han dado flechazo). 
1 en segundo proponerle una > liga. ' 
(Con entumsmo). Una ligal quizás lá compañera- á la 
que tengo que perteneció á Tocasta, mugé^^ de Edipo? 
Qué tonteria, es una aliadza> como si dijéramos tú Roma 
y yo Cartago. 

No, permíteme Gartago y Roma, Roma fué mas antigua. 
No señor que... 
Cómo... 

(Vamos si no cedo, no hay medio de orillar el nego- 
cio). Bien como quieras; mas volviendo á nuestra con- 



Bahgio. 

DiMAt. 

I 

Bajü/cio. 

J 

BakiAq.! 

DlMAt. 

Bahgio. 



Dimas. 
Bancio. 



DlMAS. 



Bancio. 

DiMAS, 



Rancio. 



DlMAS. 



Rancio. 
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versación, voy á esplicarme mas claro; iú limes dos 
hijos y yo otros dos^ paes bien ellos go quieren, ca- 
sémosles. 

]G¿moI mi hijo también se entrega á esa malditai in^ 
Tención moderna de buscar novia... picaro? 
Porque no, siempro ba sido lo mismo, y tú en tus 
tiempos... '' ' i,' ' 

£n mís/ tiempos era otra^ cosa; yo estuve estudiando 
cerca dé dos añosde qné 'manera efectuó su casamiento 

Dído y Eneas para poder hacerlo igoal. 
Eso es, poder buscar ¡ manera de escaparte en las em- 
barcaciones, vulgo diligencias. 
No, vívi con ella en paz siempre, cuatro años, porque, 
al quinto... 

¿Sucedió la esceira 4^1 pnfia:!? 
No, se cayó por la escalera. Pobre muger; ya conocia 
de oidas á Cenobia y distinguía sin equivocarse el busto 
de un perro y un galo Romanov 
(Dios la tenga en su gloria) pero en fin, qué hacemos?... 
Óyeme ea conGanza,. mis negCM^ifls no están en el me- 
jor estado, las aíitigüedailes me arruinan, y para efec- 
tuar dos bodas se necesitan dar dotes y adelantos que 
mi posición no me pctrmite hacer. 
Si es ese. el motivo no tengas cuidado; yo gracias . á 
Dios aumento. mi fortuna. y Jorge podrá mantener á 
su muger, cómo mi bija llevar on buen dote á su 
marido: solo en.scatnbio' te ecsigiré una cosa. 
Pide, pide. 

Pues bien, que regales h ta hijo el cornus, cornirí, 
recien venido á^ América, y des á Rosita la peluca de 
Cicerón. 

Imposible: y es esa; falso* amigo la unión que me pro- 
pones? bieui lo conótco, quieres arrebatarmie mis hijos,' 
es decir lo moderno para que sirvan de cebo á.loan^ 
tigoo! nunca, nunca ioonsentiré, pídeme de mis bienes 
todo, todo, menos mis preciosos monumentos. 
Con qué es decir ■ que sacrificas el bien estar de tu fa- 
milia, por guardar cuatro mamarrachos que de nada 
te sirven. • ^ : m. . . . 

iQué se entiende mamarrachos! cuando su posesión es 



DfHAS. 



Bancio. 



DiMAS. 



Rancio. 
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to d^fgnio; mal amigo,: oh! si yo tuviera el casco de 
Aquilas y la partesana de Pirro; me hablas de dar 
nna satisfacción. 

(Y yo que soñaba en poseerlas).» Gon qué es decir que 
te niegas absolutamente) . no te convencerás á desha- 
certe deicornus, cortíirí? 

Primero mi vida, si, todo acabó entre nosotros: le pro- 
hibo venir-' álú hijo, á mi casa, y yo ponAré los me- 
dios de apagar tal amoi!. 

Corriente, haré lo mismo, no «eremos suegros, mas te 
juro has de acordarte de mi. . (Oh) yo poseeré la peluca 
de Cicerón). (Vase). 
Cuan caro me cuesta ser dueio del cornus, «orniril (Vase.) 

Efieena IK.. 



Rosa. Gracias á Dios está todo arreglado; voy á ser esposa de 

Jorge, á quie&:amo con todo mi corazón; ya nada fal- 
la á mí felixádad, sino que mi padre cediera en su ca- 
pricho. De qué le sirve arruinarse para juntar eso que 
él llama antigüedades? pobre de mi que no puedo di- 
suadirle de su proyecto. 

SiLVBBTKB. (Saliendo por eí fondo), |Ay Señorita, que me alegro de 
hallaros, ha '.venido un hombre reclamando el precio 
del cajón que boy bé traido á su papá, y es una infa- 
mia engañen: de Otó modo á un hombre honrado; han 
conocido su manía, v están arruinándolo con falseda- 
des; ohl es una) pillada qoe fto permanecerá oculta. 
Con oué esos títeres que figuran venir de Grecia, y aun 
mas lejos son... 

Chinas de la playa, yerbas de la ciudad. 
¿Mas por donde has podido enterarle de eso? 
Ks tin milagro, Señorita; ved esta carta que se le cayó 
del bolsillo al sacar el pañuelo al picaro que trajo el 
i*ecado^ leedla y conoceréis la trampa; yo lo hice y 
me guaráé muy bien de devolvérsela. 
[Leyendo). Qué infame, es preciso enseñársela á mí padre. 
Si, si, eso es lo mejor. {Yasé). 



Rosa. 

SlLVESTBB. 

BOSA. 

SfLYBSTRB'. 



Rosa. 
Silvestre. 



. • 
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Luis. {Saliendo), Rosa, hermana mia, terrible acontecimiento; ya 

no somos feiío^. 

Rosa. ¡Pues qué pasa! * 

Luis. . tiue padre ba probibido la entrada en esta casa á 
Jor^ y amenazándome á mi de que deje los amones. 

Rosa. Esto mas, Dios mío! 

Luis. Pero yo no Un be hecho; ayudado por Jorge, he visto 

á Inés, y lo be arreglado todQ, si, nos casaremos. . 

Rosa. ¿Pero y él? 

Luis. No tardará en venir. 

Rosa. Cómo?... ' 

Luis. Favor por favor, he consentido en su disfraz, y cono- 

ciendo la manía de padre, vendrá ofreciéndole una 
antigüedad de ^ranlí mérito, en cambio de tu mano. 

AosA. Qué locura ¿y si lo conoce? 

Luis. Descuida, esta Mw .(li#fra9a()p, w^s b^lo ^uí. . , * 



Dichos y . I(>rge vettido, dt ettr<mgero. 

JoRGB. II signor un duonno se' halla? [Rtyéndqsf). Rosa, Luis, 

que. te parezco? ; ' , 

Rosa. Ja, ja, perfectamente, aue raro! . . 

JoBGB* Esto 09 muy hpnito, asi me asemejo á 4o(jkÍB los países; 

xne servir^ deanes para las iQásearas* 
Luis. Corro á avisar ¿i.m padre, cuidado m te rias! 

)oB6B. Guando salca^ dejadnos sqlos. Rosa coMientes en esta 

burla i»o(íWíte?: : 
Rosa. Por ser tuya eoi . todO) auac|Ae teogQ también un medio 

. de deieogadarlé: ma^ ya viene. 
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Lüis. 

JoEGIv 

Rancio. 

BOSA. 



Dichos, y D. RaociOii 

Este es el caballero qm desea hablaros, padre mió. 
[Hace una profukda reverencia). Yo sonno. 
Bien, dejadnos solos, hijos míos. 
{ffa&e un mltdo á Ro^a). Oh la bella donna. 
[Yéndose con Luis). PícaroD. {vánse): 

Escena ILVIÍ. 



') 



Rancio. 
Jorge. 

Rancio. 

Jorge. 

Rancio. 
Jome: 



Rancio. 

JORGB. 



Jorge ^.D.. Rancio. 

Sepamos, Caballero, quien és V. y caal es el origen de 
su visita. 

Je me appella,"6iorgi-EmbrDllinÍDÍ, naturale de Geno- 
va in Italia. 

May Señor mió. (EmbrolliniDi). 
Mais sabieódó ik vuestra aficione por lo antico deseaba 
tener la ocasión de presentarme per vostro bomildísimo 
'Wviloré.'""*, ^' • ''" '■■ • ••■ •■=••" : ■' 

Mil gracias (Ya caigo es an ciompafieró). ¿Y de donde 
venis ahora?;;.* • ' " • '• ' 

Ah SignoH ba«e diez áñoí qué pdr la térra marcho; he 
recorrido lát Aihétifc?!^' Asia, .Afrita y E«pafla, he besado 
el 'Sa*lo Sépttlter<y, aítaózíádé fenjas rditfásde Tebas, y 
donídido' á'^ulódórmiréincima dé 4a TumbIL Vle Paifocfto. 
Quién tan dichoso como yosl habíais visto «nucho, obser- 
vado eéstumfores éta; ti*aido preciosas antigüedades. ' 
Ba, ba, ha. Giei^ll^ioM c^edite' que por lousoar esta que 
tengo lo honor de le roontre, he corrido la Tartaria, 
parte de lo Améríco Septentrional, le cabo de San Vi- 
cente, la Gonchina, é finalmente la pude coger en el 
centro del pais de los monas. 



Rancio. 

Jorge. 

Rancio. 

Jobos. 

Rancio. 

JoRGB. 

Rancio. 

JOBGB. 



Rancio. 

JoRGB. 

Rancio. 



Jorge. 

IUngio. 

Jorge. 

Rancio. 



Jorge. 
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iCóiDO del paiB de las monas! 

Ab, perdónate, mí querer dícir de los Amazonas. 

Eso es otra cosa, veámosla. 

[Saca en un papel muy liado un diente). Regarder. 

Un diente! 

Como diente, ser muela, si signore é perfecta. 

Bien, y para esto ¿abéis recorrido la Gocbincbinal Gor«- 

riente! pasad y \ereis mis... 

Oh bárbaro barbarísimo, no te perdono la tua estupidez, 

¿cómo voz el antico mas célebre, no conocer á legua ^ 

la muela del juicio del Signor Moisés? 

Oh amigo mió, tenéis razón; dispensadme; á ver á ver, 

si, es preciso! 

Haliata por mi en la cumbre del Sinai; con que ve- 

dite si conta siglos de antiquedad. 

Qué precioso monumento! oh cedédmelo, pedid» pedid 

por el, no titubearé en daros la recompensa; hablad, 

Íuereis vendérmelo? 
on plais&ir, mais en cambio... 
Hablad, hablad. 

Quiero la mano de esa bella donna, que parece ser 
vostra figlia. 

(L^ mano de mi hija, pues no es poco! un estran- 
gero. mas al fin es un sabio, trae un tesoro; digo, la 
muela de Moisés; y vacilaré en concedérsela?) Voy á 
llamarla, esperaos. 
Dios nos saque con bien. 

ÜAcena ILW. 



DiBIAS. 



Dichos y Silvestre con D. Dimas en el fondo. 



Pues he de entrar, lo he visto y quiero enseñarlo á 

obedecer sus obligaciones. 
SiLVBtTRB. Está prohibido. , 

Rancio. Que es esto? 

(Mi padre)! 

Déjalo entrar Silvestre, que pase, generosidad con los 

enemigos (se vá á morir de envidia), (k D. Dimas que 
A. T M. 3 



JORGB. 

Rancio* 



DlMAS. 

Jorge. 

Rancio. 

Djmas. 

Rancio. 

Jorge. 



Rancio. 

DiMAS. 

Rancio. 

DiHAS. 



20 
sale). Mirad, mirad, la muela de Moisés. 
Idos al diablo con vuestras sandeces. (A Jorge), Gaba- 
lleríto que hace V. aquí con tal disfraz, insolente! 
(Tiró el diablo de la manta}. 
Pero conoces al señor? 
Lástima sea, no conoceré á mi hijo. 
iSu hijo! y vendiéndome la muela de MoisésI... 
Padre mió, disimulad; el amor me ha hecho dar este 
paso, he abusado del señor, por pedirle la mano de 
su hija. 

¡Ab Dios miol... corriente cásese Y. 
Pero cedes el cor ñus cernir i? 
Eso nunca. 
Pues venga mi hijo. 

Escena final. 



Rosa que habrá escuchado en la puerta entrara con Luis y Silvestre. 



Rosa. 

DiMAt. 

Rancio. 
Silvestre. 

Bancio. 



Bes A. 

Jorge. 
Luis. 

DiMAS. 

Rancio. 



Deteneos un momento, caballero, no tardará mi padre 

en ceder; quiero esplicároslo todo. 

Veamos. 

(^osa le dá una carta á su padre que lee en alta voz) 

Que es esto? 

Leed, leed la carta que se le cayó al picaro que trajo 

el recado. 

[Leyendo). «Querido Juan: la adjunta es una libranza 

dcontra ü. Panteleón Añejo y Rancio, que cobrarás al ins- 

«tante que vayas: este és el buen hombre á quien ha- 

«ciamos tragar chinas de la playa por antigüedades 

«Romanas; boy mismo te mando unas astas de ciervo 

«bajo el titulo de cornus corniri de América. Tuyo Juan.» 

Que infamia abusar asi de un hombre honrado. 

Demasiado crédulo, padi'^ mió. 

(No era mal dote la peluca de algún tinoso). 

(Digo, y mi suegro que queria para mí el cornus, corniri). 

jJesusl! y yo que las hubiera pagado á tan buen precio! 

Como ha de ser, Silvestre^ cuando venga ese bribón avisa 



SI 
al comisario, (Vase Silvestre), y tú, amigo mió, signe 
mis consejosj ha sido ud buen chanco, no mas sandeces, 
de hoy en adelante todo nuevo ea mí casa, voj á hacer 
una quema general. 

DiHAs. Espera y la haremos á dúo. 

JoKGB. Pero, padre.... 

DiMAs. Sin ningún inconveniente casaos y viviremos todos reu- 
nidos. 

Rancio. Yo te perdono Jorge haber abusado de mí, es justo cas- 
tigo; has feliz á mi Bosa, y tu Luís serás esposo de Inés. 

Todos. Padre raio. 

DiMÁB. Amigo mío. 

Bahcio. Nada, vida nueva, viviremos eu lamilia. 
¥ en los momentos eternos 
de placer y de amargura, 
contaremos la aventura 
CQlre aníiguoi y modernot. 



Antonio Afán de Rivera. 




